
Visita diaria
¡Oh Jesús mío! Señor de los trabajos creo 

en Ti, espero en Ti, te amo con todo mi cora-
zón, defiéndeme de mis enemigos, protégeme, 
bendíceme en mi camino, santifica mi trabajo 
y estudios. Dales el pan y trabajo a los desocu-
pados, a los indigentes el vestido y habitación, 
a los errantes del buen camino condúcelos 
sanos y salvos a Ti. Amén.

Se reza un Padre Nuestro y Ave María.

TRIDUO Y VISITA 
AL SEÑOR DE LOS TRABAJOS, 

EN LAS CAUSAS DIFÍCILES

Oh Señor de los trabajos, firmemente 
espero que, teniendo compasión de mí, 
recibirás benigno mis peticiones y ruegos, 
y me concederás las gracias que con tanto 
fervor te pido, siempre que redunden en 
mayor gloria tuya y bien de mi alma. Amén.

3 veces se rezan:
Padre nuestro, Ave María y Gloria.
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Ante la Imagen del Señor de los trabajos, se 
dice la siguiente oración, en tres días consecu-
tivos:

                     Oración
Divino crucificado, Señor de los trabajos, que 

te complaces en escuchar benignamente las 
oraciones de tus hijos, los mas pobres y nece-
sitados, aquí me tienes postrado a tus divinas 
plantas para exponer las penas que me acosan.

Las amarguras me rodean por todas partes, 
mis necesidades me agobian, la escasez de tra-
bajo, las dificultades en mis estudios, las enfer-
medades muchas veces llaman a la puerta de mi 
casa, mi situación es triste; pero Tú Señor de los 
trabajos eres infinitamente poderoso y bueno.

¿No se apiadará tu corazón compasivo y mi-
sericordioso de mis necesidades? Señor atiende 
a mis ruegos (se pide por las necesidades que 
se desea socorrer).

Señor de los trabajos no puedo dudarlo, en 
Ti confío que me socorrerás. Dale la paz a mi 
familia. Y derrama tus gracias y bendiciones y 
remedia mis necesidades espirituales y corpo-
rales. Amén.

Padre Nuestro y Ave María.

Oh Dios, de suma bondad, todo clemencia 
y amor, ten de nosotros piedad. Misericordia 
Señor.

Oh sangre de  mi Jesús, Oh remedio univer-
sal, líbrame de todo mal. Pues la vertiste por 
mí en la Cruz.

Oración al Señor de los trabajos
(Se recita todos los viernes del año)

Con cuanta confianza recurro a Ti, Señor 
de los trabajos, para pedirte el remedio a mis 
necesidades. 

Mírame y no podrás menos de compadecerte 
de mí. Mira que no se ha presentado ni se pre-
sentara jamás un alma más necesitada que yo, 
bendíceme en mi viaje, en mi trabajo, sáname 
de mis enfermedades, alivia a mis padres, her-
manos, hijos, familiares…

Padre Nuestro y Ave María.
¡Oh Señor de los trabajos! Cuantos al invocar-

te han alcanzado de Ti, el consuelo y la alegría. 
¿Será posible que sea yo el único que, después 
de haberte invocado con corazón contrito y afli-
gido me retire triste y desconsolado?
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